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EDITORIAL
ALZA DEL PRECIO DE LOS

COMBUSTIBLES

E
1 precio de los combustibles alcanzará mañana
su mayor alza histórica en el país, en más de
cuatro décadas, tras la decisión del Gobier-
no de sincerar las consecuencias del shock
petrolero gatillado por la guerra en Medio
Oriente. Se trata de una medida dura y, en
muchos aspectos, impopular para las familias,

pero económicamente correcta y necesaria en un contexto
donde la estrechez de las finanzas fiscales, heredada de la

administración anterior, impide amortiguar su impacto.
Como contrapartida, el Ejecutivo ha anunciado un paquete
de siete medidas de mitigación, orientadas a contener el
impacto en los hogares, de manera que el
tránsito por este ajuste sea más acotado en
sus efectos inmediatos.

El alza del petróleo en los mercados interna-

cionales, que ha elevado el valor del barril por

sobre los US$ 100, está dando cuenta de una

mayor restricción en su disponibilidad y, por
tanto, de un encarecimiento que debe ser inter-
nalizado. Intentar aislar a los consumidores de

esa señal mediante subsidios generalizados no

solo postergaría el ajuste, sino que distorsionaría decisiones de

consumo y asignación de recursos.
En este contexto, el Gobierno ha optado por modificar los

parámetros del Mecanismo de Estabilización de Precios de

los Combustibles (Mepco), activando cláusulas de escape que

permiten superar los límites habituales de variación, lo que
se traducirá en aumentos en torno a $ 370 por litro en gasoli-

nas y $ 580 en diésel, este jueves. Debe tenerse en cuenta que

este instrumento no es un subsidio, sino un mecanismo para
suavizar fluctuaciones cuando los combustibles alcanzan niveles

por debajo del precio de paridad, por lo que el ajuste no puede

La comunicación

del ajuste y sus
fundamentos será

tan relevante

como las medidas

adoptadas.

entenderse como el retiro de un beneficio. De hecho, su objetivo
estabilizador seguirá operando.

Tras los anuncios de Hacienda, por otro lado, diversas voces

han planteado que las medidas pudieron implementarse en for-
ma gradual para reducir su impacto. Sin embargo, una estrategia

de ese tipo no alteraría el resultado final -los precios igual-

mente convergen a su nuevo nivel- y, en cambio, implicaría un
costo fiscal considerable, estimado en torno a US$ 900 millones.

Las medidas de mitigación resultan clave, en este panorama.
El Gobierno ha apuntado en la dirección adecuada al proteger

a los sectores más vulnerables, particularmente con el conge-
lamiento de las tarifas del transporte público y la contención

del precio de la parafina en los meses de mayor

demanda. Asimismo, la subvención para taxis
y taxis colectivos mientras dure la contingencia

por hasta seis meses va en la línea de resguar-

dar servicios, aunque aún restan por conocerse

detalles de implementación.
Una parte importante de estas medidas deberá

tramitarse en el Congreso, lo que introduce una

dimensión política relevante. Lo deseable es

que lejos de las rencillas y de los cobros de corto

plazo, existan los acuerdos necesarios para aprobar con diligen-

cia iniciativas que amortiguen los efectos más severos. Por el
contrario, la alternativa de rechazarlas o dilatarlas trasladaría el

ajuste en su totalidad a los hogares, particularmente a aquellos

con menor capacidad de adaptación.
La magnitud del alza y sus efectos en el costo de la vida hacen,

asimismo, central que el Gobierno comunique adecuadamente
a la población el por qué y para qué de estas medidas -incluso

por qué estas y no otras-, de manera de contener tensiones y dar

certezas a los hogares frente a un escenario que, por definición,

es exigente.

LA COLUMNA DE ...

JUAN CARLOS
EICHHOLZ
SOCIO FUNDADOR DE
ADAPSYS Y PROFESOR
UAI

Más allá de la
estrategia política

ay Gobiernos que entran como una

HEcan ola. No dVanzan paso a paso:
irrumpen, copan la agenda, saturan el
debate, descolocan a la oposición. Es

la lógica del copamiento, estrategia políti-

ca utilizada por presidentes como Reagan,
Trump o Milei, y que el gobierno de Kast
ha desplegado con eficacia en estas dos

primeras semanas, en plena coherencia

con el relato de la emergencia, al cual ha
sumado ahora los efectos de la guerra en

Irán sobre los precios de los combustibles.

El resultado es evidente: dominio casi total

de la conversación pública y una oposición

que todavía busca tono, foco y timing.
Pero la historia muestra que la estra-

tegia política no basta para hacer un buen

gobierno. El copamiento puede ganar

tiempo, pero no es suficiente para ganar
resultados. Aquí es cuando aparece la

segunda capa de cualquier proyecto de
cambio: la estrategia de transformación

organizacional. En el mundo empresarial
es quizás más evidente. Un nuevo CEO

puede presentar una estrategia de negocios

brillante, comunicarla con energía y ali-
near a los accionistas, pero si la organi-

zación sigue operando de la misma forma

que siempre, el resultado será el mismo.
En otras palabras, para no quedarse en el

papel, la estrategia de cambio del negocio
debe ir acompañada de una estrategia de

cambio de la organización.
El mundo público no es distinto. Una

estrategia política de copamiento no reem-

plaza la necesidad de reconfigurar el cómo

se hacen las cosas dentro del Estado. Y

es en ese cómo -los procedimientos, las
capacidades, los sistemas de gestión, las

prácticas, la cultura funcionaria- donde

se termina jugando el partido del cambio.
En el mundo privado existen distintos

rara vez funcionan fuera de contextos de

crisis profundas, como el propio Musk
lo comprobó en su fugaz y accidentado

paso por el servicio público. El Estado no

tiene la agilidad de una startup, sino la

inercia propia de una gran burocracia, que

no cede ante los discursos, sino que ante

intervenciones deliberadas, sostenidas y

bien diseñadas. Ignorar esta resistencia

estructural es el camino más corto hacia la

frustración: la política pone la intención,

pero es la organización la que pone el
movimiento.

Sea que se trate de una empresa o del

Estado, el primer riesgo no está en optar

por el shock o la gradualidad, sino en

omitir la pregunta de fondo: ¿ cómo se

transforma la organización que debe eje-

Una estrategia política de copamiento no reemplaza la

necesidad de reconfigurar el cómo se hacen las cosas
dentro del Estado. Y es en ese cómo donde se termina

jugando el partido del cambio".
caminos para abordar esa transformación

organizacional. Algunos optan por el
shock: cortar de raíz, intervenir estructu-

ras, forzar quiebres. Elon Musk, al tomar

el control de Twitter, es un ejemplo muy
visible de este camino, que aún no muestra

resultados que lo avalen. Y otros avanzan

de manera más gradual.
En el ámbito público, la evidencia es aún

más exigente, y las estrategias de shock

cutar el cambio? Porque, tarde o temprano,
la estrategia de negocio o la estrategia

política enfrentan su prueba decisiva: los

resultados. Y éstos no se producen en el

plano de la narrativa, sino en la trastienda

de la organización o del aparato estatal,

ahí donde no hay cámaras ni titulares, ahí

donde, si no se interviene, todo termina

pareciéndose demasiado a lo que se pro-
metía transformar.
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Medidas intensivas para
reactivar a Chile

in improvisar y en pocos días, el Gobierno de José Antonio Kast

Kast ha combinado decretos inmediatos y anuncios centrados

en tres ejes económicos: lograr un ajuste fiscal, efectuar una
rebaja tributaria e impulsar la inversión.

Los efectos buscados son retomar el control de las cuentas públi-

cas y volver a crecer, impulsando el dinamismo en algunos sectores
rezagados.

Como primer paso para lograr un recorte de US$ 6.000 millones,

equivalente al 2% del PIB en 18 meses, las medidas ya firmadas en
los primeros días incluyen la instrucción de recortar en 3% el gasto

en todos los ministerios. Nunca un Gobierno había partido con un
recorte transversal de esta magnitud.

A lo anterior se suma la realización de una auditoría total del

Estado, incluidos ministerios y servicios públicos, para establecer

una "línea base" y detectar eventuales irregularidades.

En paralelo, se incluye un decreto para resolver 51 recursos pen-

dientes en el Servicio de Evaluación de Impacto Ambienta (SEIA)

que destrabarían inversiones por US$ 16.000 millones, con plazos
máximos para los reclamos.

El recorte fiscal también incluye acotar la gratuidad universi-

taria, limitándola a estudiantes menores de 30 años y frenando

su expansión hacia
nuevos deciles, además
de fortalecer el cobro de

las deudas del Crédito con

Aval del Estado (CAE).

Este paquete va directo "a

la vena" de la economía
real.

"Si el ajuste fiscal

recompone la credibilidad
y atrae inversión, el

país podrá, luego de una
década perdida, retomar
su crecimiento en el

mediano plazo".

A las medidas ya

firmadas se agrega un
"Proyecto de ley de Re-

construcción Nacional",

que agrupa 40 medidas entre las que se encuentra la eliminación
transitoria del IVA a la vivienda por un año para facilitar la venta de

100.000 casas; la rebaja del impuesto a las empresas desde el 27%

vigente al 23%; y la reintegración del sistema tributario.
También se considera la eliminación del impuesto a las ganan-

cias de capital en acciones de baja presencia bursátil y otros activos

financieros, y la creación de subsidios o créditos tributarios para la

contratación y formalización de trabajadores, con lo que se persigue

reducir la informalidad. En paralelo, el Gobierno retiró el proyecto

de negociación ramal impulsado por la administración anterior,

que buscaba fortalecer la negociación colectiva por sector. La señal

es clara: reactivar la economía con menores impuestos y menos
rigideces laborales.

Las medidas y anuncios son ambiciosas y coherentes en una

lógica pro mercado. Si el ajuste fiscal recompone la credibilidad y
atrae inversión, Chile podrá, luego de una década perdida, retomar
su crecimiento en el mediano plazo.

Ha llegado el momento de aceptar que, en una economía emer-

gente, con un importante grado de informalidad, el Estado debe
priorizar la sostenibilidad fiscal si quiere preservar su capacidad de

financiar políticas sociales en el largo plazo.
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